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Introducción


			Había una vez, en una pequeña aldea, un leñador que vivía en pos del conocimiento adquirido por sus años; un obrero de la vida que se había ganado su sustento con el sudor de su frente, pero también con el agobio de su vida; una pequeña ama de casa que sufría los pormenores de la sustitución de la materia, pero también del desconocimiento de la sabiduría divina. Esta es una historia de relatos de cualquier aldea, en algún lugar lejano, tras la búsqueda de una experiencia menos limitantes que las adquiridas por sus propias huellas. En ella vivía un pequeño ser divino, alcanzado por sus años de escasez, de pies descalzos, pero motivado por la gloria que alcanzar. Reanudó en el tiempo de memorias rotas, de hartazgos, de sinfín de logros mal hechos, una madurez alcanzada por sueños por cumplir, el triunfo de memorias rotas, dadas por el esclarecimiento de sus fragmentos peñascosos de vida inútiles que habían llegado a su culmine, una historia de avance, bendecidos no más que por la fortaleza de creer en ella.


			Los vidrios rotos de la desesperanza comenzaron a agotarse para adentrarse en un sinfín de logros alcanzados no más que no por su madurez, sino por el conocimiento de una vida eterna que alcanza para romper fragmentos de historias enjauladas que no llevaron, más que por la torpeza del ser humano, a cumplir con los relatos de sus propias vidas, encadenados a la dureza de sinsabores cotidianos que no llegaban a más que relatar lo arduo que habrán sido sus largas o cortas vidas condicionadas por el sufrimiento que ellos se contaban, avivados por fuegos internos de una verdad atascada por la irracionalidad humana que ha atormentado durante muchos años el desconocimiento de una falsa identidad.


		


	

		

			


			
Un viaje a lo conocido



			Enclavado en mi pecho, el orgullo de ser argentina, nacida en un pueblo a merced del Río Uruguay, donde descansa sobre sus arenas lo majestuoso de un gajo que entrecruza las tupidas y enmarañadas plantas que caían sobre él para darse al regocijo del viento.


			Ahí estaba yo tan linda, tan pequeña y tan frágil. Sobre la chimenea se elevaba un humo que alcanzaba las nubes. ¿Por qué no? Ahí estaba yo tan dulce, tan cariñosa y tan sobre mí se ensalzaba lo vertiginoso de la vida, descubierta por lo que de ella me sustentaba, pero también por lo que carecía.


			De hambre no se forjó mi existencia, pero de esclavitud sí. No sintiente de mí, viví recuerdos que no me pertenecían porque viví oculto de ellos que, quizás en la oscuridad, me asechaban para resplandecerme.


			De penumbras se quitaba el afán de vivir acompañada, cual mosca se recuesta al calor. Yo no conocía el amor fraternal de un abrazo cálido, cariñoso y amoroso. Mis dedos se agotaron y no sentía que sobre ellos llegara otra que se extendiera sobre mis manos.


			Abrigada a la noche con grandes acolchados, pero frías mis mañanas de escarchas, contaban una mañana fría de estación.


			Mis ojos marrones creían lo que veían o no daban desmerecimiento, o no apartaban lo que no se contaba.
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			Hoy, a lo lejos y con la cercanía del pasado, renombro mi historia llamándola criterios bondadosos. Ni lo humanamente correcto puede anhelar aquello que no se tiene, pero puede aclarar lo que se asemeja a lo que a vísperas se sostiene, para alzar aquello que se sustrajo: la inocencia.


			El dolor esculpe paredes y enseña lo que la mismísima realidad no cubre. Esas paredes polvorientas de sed han descubierto en mí lo que es el no merecimiento —bueno, o lo que yo creía que era así. El renombre fue dado mucho tiempo después, cuando se ajustó tanto la verdad que mis manos no podían sostener más nada que la realidad de un desgaste del tiempo, de unas manos sacrificadas y de un señalamiento de un por qué no.


			El mejor compañero espera 
en silencio y duerme en el bullicio.


			Con esto vengo a contar una historia renombrada, y digo así porque agradezco a la Creación infinita que un día me mostró que de daños no se vive y del sufrimiento tampoco.


			


			Criterios bondadosos es un libro para mirar de cerca, porque nadie baila con un desconocido a no ser que ya lo conociese de alguna manera.


			Un viaje en el tiempo que cuenta una historia como la tuya, como la mía, pero que cayó más cerca: sobre mí. Al inicio lo franco es lo cotidiano, lo que conoces, lo que desarrollas. Y por qué no ha de ser así si lo ves todos los días. Es la historia, tu historia, la cual cuenta los minutos, las horas enmarcadas en noches oscuras, muy oscuras y con la claridad de las estrellas que se contaban solas, porque se agolpaban una al lado de la otra. Yo, mirando boca arriba, sobre la hierba seca, observando la inmensidad, claramente de una noche más.


			Y así fueron pasando los días, los años, y el relieve de una plataforma sinuosa, poco clara, poco objetiva, entorpecía lo que yo quería vivir. Ahí, entre tanto polvo y un sinfín de claroscuros, renombraba mi nombre o quizás mi sobrenombre se adjuntaba quizás, quizás, para hacerlo más personal, no lo sabemos.


			Cuando el abandono se da por paridades, se mezcla entre lo real y lo irreal, entre lo concreto y lo ficticio. Cuando te cuentas una historia desde dentro, poco claro y objetivo se pone, y sobre todo cuanto te lo has contado mal, por eso te decimos:


			Cada uno disfraza su historia como la quiso contar, cada uno desarrolla su vida como le fue contada por un historiador que redujo o esculpió su fortaleza, su magnitud, su conocimiento o su escasez.


			Pues esta es una historia, un relato verídico, no es más que una forma engañosa de creernos solo un relato corto de un fragmento de vida. Porque ha de llevarse sueños incumplidos o sabores nuevos que no enmarcan con lo aprendido, sino que enseñan una nueva forma de vivir sin atajarse de los golpes vacíos y solo, solo, con creer que sí se puede lograr.
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			Hoy soy yo que sonrío y puedo abrir una verdad que me llevó mucho tiempo descubrir. Quizás no fueron mis cuarenta, sino mucho tiempo antes, cuando fui esculpiendo, como pude, el cariño sobre partes de mí. Hay que adaptarse criteriosamente porque la vida cruza tan rápido que nos olvidamos de vivir, y vivimos ausentes o parcialmente ausentes de quien fui yo.


			


			Hoy enseño, pero no desde mí, sino de una capacidad que nosotros llamamos canalización para otorgarles a ustedes el mayor renombre a la utilidad de estas hojas, para que no queden desechadas o amontonadas en un rincón, vaciando estantes para suplir por otros.


			Que Han de enseñarnos una realidad cruda cuando las vivencias han marcado eso, sin embargo, me he recubierto de una sencillez para acompañar esa parte que duele de nosotros, quizás no sea yo quien lo diga o quizás sí, pero pregúntate si no has vivido con una categoría mayor enseñando a otros lo que tu alma no desnuda.


			Criterios bondadosos simplifica verdad y la nulidad del desconocido.


			Criterios bondadosos es un libro profundo que nos enseña a ver la realidad de otra manera. No habrá descuidado que quiera rediseñar los conceptos de esta autoría bajo el certamen de cosificar lo que no se quiere ensañar.


			Sin embargo, redoblo la apuesta, para direccionar el viento y llevarlo a nuestro favor, que es más bien la de todos y no la propia, asimismo me llenó de gloria poder saber que, aunque fue duro, no lo negaré, pude silenciar mi mente ruidosa para darles crédito a las enseñanzas superiores. Es muy difícil saber que los años no vinieron solos, sino acompañados por un montón de derechos otorgados a un valor que yo acredité, y quién soy yo para poder decir hoy: “Yo no fui”.


			Moraleja: nunca vivas de un montón de palabras vacías para llenarte de lo que no nos fue implantado con la verdad.


			


			Martín quizás no fue el iluso, sino que fui yo quien dio crédito a sus palabras, ni quizás Juan ni Pedro u otro nombre para dar título a un aparente señor que no vino a diagramar un contexto que yo desconocía en virtud de la verdad.


			El cumplimiento del deber no es más que lo que yo acredito como verdad, sujeto a un estado vivencial.


			Hoy señalo mi pasado con pesar, pero como acto justo para rememorar mi propia historia. La señalo esculpiendo aquellas paredes que estuvieron vacías, con amor para renombrarlas y decir que, criteriosamente, fui y soy bondadosa conmigo por darme la oportunidad de sentirme viva y atrayente frente a lo que opino y digo. No seré yo quien de mi boca diga que mi vida fue justa, porque aún no me sale, pero creo pacientemente en mi reconocimiento como persona y con la verdad puedo ocultar mi fe de no querer participar en aquello que creo deshonesto o fuera de ley. Pero avivo mis entrañas diciendo yo creo en mí, porque mi fe en el universo, en la Creación infinita, logró resaltar en mí las cualidades de poder ayudar sin juicio y sin virtud de quedarme con la verdad.


			Criterios bondadosos da título o renombre a este libro en el afán de que conozcan que la Creación no es un mundo, sino lo que se sustenta con amor. La sencillez de lo que comunica y otorga, sin más.


			Aquí me muestro seguida de un montón de actos, solo estoy guionada como un libro, cuento mi historia junto con relatos de mi propia vida y la vida de los demás, sujetas y establecidas en un orden de prioridad de mi vida, lo que me ha enseñado a lograr esto que soy ahora, entre ellos mis hijas, a las que cuento con una participación importante en mi vida porque pude descubrir a través de ellas lo que es el amor infinito por un ser fuera de uno mismo.


			Agradezco la existencia de ellas porque he logrado concebir en mí la Creación, el sustento maravilloso de poder sostener vida y desarrollarme. Esto es la vida, semejante a la Creación paralela de todos los componentes que lleva cada estrella del cielo, el agua que toco, el sol que miro. Y esa grandiosidad, se ha logrado porque hay un concepto que se llama vida, lo humanamente visto y lo que no también, porque se desarrolla ante Criterios bondadosos que es la Creación.


			La perfección se deshoja delante de todos.


			Dirígete a ella con el respeto que se merece porque detrás de cada Ser estás tú. Nadie es invisible ante la Creación, ¿por qué han de juzgarse los unos a los otros? Invisible eres ante tus creencias si has borrado el concepto de amor fraternal que nos une, la división nos lleva a otorgarnos una falta que es sentirnos invalidados de desarrollarnos como seres que somos. La Creación se distingue por su capacidad de autosustento y por la de dirigirnos de una manera bondadosa, símil a cuando creo tanto en ti que me vuelvo uno. Yo, por mi parte, ante la Creación me he de desarrollar ante la maravilla como un niño descubriendo su alrededor: desconozco lo que hay más allá, lo que mis ojos no atrapan, pero tengo en conocimiento poder llevar en mí la custodia personal de que lo divino no se toca, se demuestra con conceptos y realidades.


			Yo aquí puedo medir lo que se enseña desde un concepto muy claro que es el desarrollo amoroso por cumplir con pautas amorosas llevadas por el creador, lo que se enmarca con un silencio, sí, con un silencio. La Creación está representada por el silencio. Así se muestra, las palabras son bonitas, pero el silencio amoroso es aquel que se cosecha en el interior de cada uno de ustedes, enséñense a crear silencio porque el silencio es paz, no es otra cosa más que desarrollar la conexión con ustedes mismos. ¿Qué se tienen que decir para convencerse? ¿Convencerse de qué…?, si ya lo son.


			El respaldo está en el silencio.


			El origen está en el silencio.


			La maestría está en el silencio.
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